
L o que he hecho desde que 
nací no es nada en com-
paración con la obra gi-

gantesca que estoy llevando a 
cabo», dijo Pasolini sobre su no-
vela póstuma ‘Petróleo’; «contie-
ne todo lo que sé». A medio siglo 
de su asesinato, Nórdica publi-
ca primorosamente la edición 
definitiva de los fragmentos en 
la admirable traducción de Mi-
guel Ángel Cuevas. 

Conviene advertirlo: en su ver-
sión actual, la novela carece tan-
to de comienzo y de final como 
de una trama congruente; un es-
bozo muy verosímil del proyecto 

planeaba presentarlo como edi-
ción crítica de textos heterogé-
neos y complementarlos con ma-
terial documental. Aunque se in-
siste en que el libro no «remite 
a la realidad», sino a sí mismo, 
las alusiones al contexto histó-
rico-político son continuas, en-
tremezcladas una y otra vez con 
pasajes variopintos. Episodios 
intercalados los hubo siempre 
en la novela (‘Las mil y una no-
ches’, ‘Don Quijote’), pero Paso-
lini emplea una pauta torrencial 
que prefiere llamar «en borbo-
teo» (y en «kebab»), con incon-
tables referentes intertextuales 

(desde Dante a Dostoievski, de la 
semiótica a la historia de las re-
ligiones) y paráfrasis directas. 
Hay una preceptiva ‘Invocación 
a la Musa’, frases en latín, pági-
nas enteras de ‘Argonáuticas’ que 
debían redactarse en griego mo-
derno, y se preveía un capítulo 

en japonés. Todo ello debía ilus-
trar la voluntad de juego con las 
formas: en su marcado carácter 
experimental, la obra tiene en 
efecto mucho de lúdico, y reve-
la más sentido del humor que 
cualquier otra de su autor, pero 
ese distanciamiento formalista 
viene a ser una provocación y 
ante todo se propone disuadir a 
quienes sólo buscan lecturas se-
dantes. 

El prisma de las élites 
El epígrafe de Mandelstam («Con 
el mundo del poder no he tenido 
sino vínculos pueriles») apunta 
a otra motivación central de la 
obra: incorporar a su fresco his-
tórico el prisma de las 
élites político-econó-
micas que aquí encar-
na el protagonista Car-
lo Valletti, ingeniero ca-
tólico de izquierdas que 
a Pasolini le resulta «re-
pugnante». Pero la fi-
gura de Carlo se diso-
cia pronto en dos, y su-
fre metamorfosis que 
lo abocan al sexo clan-
destino: son esas expe-
riencias con represen-
tantes del lumpenpro-
letariado las que le pro-
curan una nueva luci-
dez «de quien median-
te su experiencia de 
proscrito ha aprendi-
do la filosofía de la po-
breza». Si en esta no-
vela «la ideología sustituye por 
entero a la psicología», es porque 
ahonda en las mentalidades co-
lectivas (condicionadas por la cla-
se social), lejos de la ficción del 
individuo autónomo que actúa 
sin trabas. 

Los dos pasajes más largos son 
así los más propiamente pasoli-
nianos: uno en el que Carlo se 
impone satisfacer sexualmente 
a veinte maromos de arrabal (y 
se describe el ritual con todo tipo 
de pelos y flujos), y otro en que 
liga con un camarero siciliano y, 
puesto que ni concibe llevárse-
lo a su casa, se deja guiar a un 

descampado y aprende que «po-
seer no es nada comparado con 
ser poseído». Con desarmante 
explicitud, se deja claro que la 
«inocencia» sexual cantada es 
muy espontánea, pero ególatra 
y machista, y sin embargo casi 
añorable en comparación al he-
donismo pseudoigualitario que 
en pocos años va a imponer el 
triunfo de la sociedad de consu-
mo (y desmenuzan los memora-
bles pasajes sobre la ‘Visión’ y 
‘La nueva periferia’). Por eso, y 
paradójicamente, esta obra vol-
cánica e hiperintelectual sigue 
siendo un canto de amor al lum-
penproletariado caído, pese a di-
rigirse (elevando al máximo el 

listón de exigencia) a 
esa ‘intelligentsia’ ven-
dida y acomodaticia 
que insiste en ignorar-
lo. 

Con su abrumadora 
riqueza de referencias, 
su formidable prosa y 
su perspicacia voraz-
mente analítica, Paso-
lini nos legó un visor 
privilegiado de un pe-
riodo histórico en el 
que las élites, después 
de décadas de comba-
tir por cualquier me-
dio legal o ilegal el pe-
ligro comunista, y con 
la clase obrera ya do-
mesticada por el con-
sumismo, empiezan a 
preocuparse por el 

auge del neofascismo (que aho-
ra gobierna cómodamente Ita-
lia). Y en el que, según profetiza-
ba Auden, «Los ordenadores es-
tán listos para eliminarlos a to-
dos excepto a unos cuantos más 
inteligentes, dispensados para 
que puedan extraer sentido y va-
lor de un universo invisible de 
hobbies, sexo y consumo. [...] Una 
Edad de las Máquinas, pero in-
cómoda e incivil como cuando 
se abrían las primeras luces so-
bre los pastores bárbaros». 

Si hay quien cree que esto no le 
concierne, desde luego, que no 
lea ‘Petróleo’.
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Juega con el estilo y 
revela más sentido del 
humor que cualquier 
otra obra del autor 
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